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Explotación de clase, 
opresión étnica, y la 
lucha simultánea 
por Edmundo Gordon Gitt 

Examinamos de manera preliminar la interrelación entre estas dos formas de 
opresión y la importancia estratégica de una lucha simultánea contra ambas. 
Ofrecemos también hipótesis respecto a los problemas estructurales que inhiben 
la lucha simultánea. En la actualidad estamos aplicando algunas de estas 
hipótesis en la Nicaragua revolucionaria en nuestra lucha contra todas las formas 
de opresión. 

Una de las características más 
notorias de las sociedades del he 
misferio occidental es la natura 
leza heterogénea de sus pobla 
ciones. Este es el resultado de la 
penetración y desarrollo del capi 
talismo en el nuevo mundo a par- 
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tir del siglo XV. De Europa vi 
nieron los que se apropiaron de 
los recursos de la tierra y mata 
ron a muchos de los habitantes 
indígenas, sometiendo a los po 
cos que sobrevivieron al trabajo 
forzado. La búsqueda y trasplan- 

tación subsecuente de trabajado 
res de todo el· mundo al área re 
sultó en la presencia de habitan 
tes originarios de Africa, Asia y 

la India del Este en el hemisferio. 
La mezcla a través de los siglos ha 
creado una variedad de otros 
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grupos tales como los "mestizos" 
en América Latina y los habitan 
tes "de color" en el Caribe de ha 
bla inglesa. 

En casi todas las sociedades 
del hemisferio occidental, estas 
diferentes agrupaciones étnicas 
fueron ordenadas jerárquica 
mente de acuerdo a su inserción 
en la estructura de clases colo 
nial. Por ejemplo, en los Estados 
Unidos, la posición de los negros 
en los niveles inferiorés de la es 
tructura social contemporánea 
de esta nación es directamente 
atribuible a su inserción como es 
clavos dentro de la economía co 
lonial de plantación. Lo que ha 
emergido de este proceso es un 
sistema capitalista desarrollado 
basado en la explotación de las 
clases populares de la región 
(obreros y campesinos) como un 
todo y la superexplotación y 

opresión de grupos étnicos, ra 
ciales y nacionales dentro de es 
tas clases. 

Explotación clasista, 
opresión étnica y sus 
interrelaciones 

La explotación de clase es el anillo 
de hierro del capitalismo y la base 
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para todas las formas de opresión 
económica, política y social. (Por 
explotación de clase queremos de 
cir la apropiación de los beneficios 
por parte de los capitalistas de la 
venta de mercancías producidas por 
los trabajadores. Los capitalistas 
reinvierten parte de estos bene 
ficios, usando el resto para su pro 
pio enriquecimiento personal en 
vez del mejoramiento de la vida 
de los trabajadores.) Puesto que 
el capitalismo es en la actualidad 
un sistema mundial, se deduce 
que las clases populares están 
oprimidas por él en todas partes. 
Sin embargo, hay también otras 
formas de opresión que se ejer 
cen al mismo tiempo, una de las 
más importantes es la que experi 
mentan los grupos étnicos domi 
nados. 

Como mencionamos antes, 
cada complejo de opresión étnica 
tiene sus raíces históricas en con 
tradicciones de clase específicas 
a las formaciones sociales en las 
que aparece. La asociación de di 
ferentes grupos étnicos con posi 
ciones particulares en la estructu 
ra de clases, y el desarrollo con 
comitante de actitudes racistas se 
han convertido en la base de la 
perpetuación de la posición de 
clase y la opresión de los miem- 

bros de estos grupos. 
A través del tiempo, estas 

actitudes racistas fueron incorpo 
radas en la ideología dominante 
o sentido común de ciertas for 
maciones sociales, e institucio 
nalizadas en sus sociedades civi 
les e instituciones sociales ( es 
decir, en su superestructura). 
Como una parte integral de la su 
perestructura de la sociedad, la 
opresión étnica se vuelve even 
tualmente independiente de la 
infraestructura o contradicciones 
de clase que originalmente la 
crearon. 

• El requisito principal para perte 
necer a una u otra de estas agrupaciones 
es la auto-ascripción y/o la ascripción a la 
agrupación por miembros de las otras 
agrupaciones. Características comunes 
de tal grupo podrían incluir idioma, fe 
notipo, cultura, supuesto origen genéti 
co, parentesco, antecedentes históricos, 
herencia ancestral, organización social, 
y ser miembro de una particular unidad 
geográfica, nacional, o regional. Estas 
agrupaciones, aunque son a veces indis 
tinguibles, son llamadas étnicas, racia 
les, o nacionales, de acuerdo a cuáles de 
las características anteriores se conside 
ran los índices más sobresalientes de la 
identidad del grupo en cuestión. Para 
nuestros propósitos, las distinciones en 
estructura, contenido, y comportamien 
to entre los tres s consideran no signifi 
cativos. Los llamaremos colectivamente 
grupos étnicos. 

Momento Histórico No. 1 Transfonnacíón Momento Histórico No. 2 Transformación Momento Histórico No. 3 

Superestructura .,,� Superestructura .,.> Superestructura 

Puede incluir prejuicio étnico Se reproduce el prejuicio 
en el nivel ideológico. de sentido comun. 

6 � 
Infraestructura �· 

Institucionalización del Se reproduce el Se mantiene el complejo de 
complejo de opresión étnica. complejo de opresión étnica. 

6 � 6 
Infraestructura v Infraestructura 

Base clasista de la opresión 
étnica. 

Bases originales de la 
opresión étnica cambiadas. 

1) LI superestructura está conatltuldl por: 

a) ideología y estructuras ideológicas (sentido C011Ú1); 

b) sociedad civil (instituciones culturales, instituciones educativas y jera, 
quías sociales, etc.); 

c) instituciones socio-políticas (estado, etc.). 
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2) La infraestructura está constituida por: 

a) relaciones de producción (instituciones económicas, etc.); 

b) fuerzas productivas. 
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Entonces, mientras la in 
fraestructura de la formación so 
cial y las especificidades de la 
explotación de clase mantienen 
su papel en la determinación 
de la estructura y el contenido de 
la opresión étnica a través del 
tiempo, la superestructura y su 
complejo racista incorporado tie 
nen un papel igualmente impor 
tante en su propia reproduc 
ción. Además, todos los niveles 
de esta superestructura (inclu 
yendo su complejo racista incor 
porado) tienen un continuo efec 
to retroalimentador en la infraes 
tructura y por consiguiente en la 
naturaleza de la explotación de 
clase. 

El resultado concreto de es 
te proceso es que los miembros 
del grupo étnico dominante, so 
meten a los demás a varios grados 
de opresión más allá del que de 
bería corresponder a su posición 
de clase particular. En términos 
económicos, los miembros de los 
grupos subordinados tienden a 
ser relegados a posiciones de su 
perexplotación en relación a los 
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trabajadores del grupo dominan 
te. Se les asigna generalmente a 
los niveles más bajos de la fuerza 
de trabajo, reciben pocas oportu 
nidades de mejorar su estatus y 
frecuentemente reciben salarios 
inferiores por el mismo trabajo 
que los trabajadores del grupo 
dominante. Los grupos subordi 
nados son marginados política y 
socialmente. Los esfuerzos para 
crear sus propias instituciones 
políticas y culturales son frecuen 
temente combatidos. 

Sobre la base de este análisis 
resulta que la eliminación de la 
explotación clasista no significa 
automáticamente la eliminación 
de la opresión étnica. Aunque el 
componente de clase de la opre 
sión étnica puede ser eliminado, 
las formaciones superestructura 
les de las que éste es parte pue 
den no ser alteradas. Esto pare 
cería indicar que diferentes aná 
lisis, tácticas, énfasis y quizás or 
ganizaciones son necesarias para 
combatir estos dos tipos de opre 
sión. Sin embargo, como proba 
remos más adelante, un proceso 

de lucha simultánea contra los 
dos es esencial para el éxito de la 
lucha contra cada uno. 

La base para 
la lucha 
simultánea 

A pesar de la existencia interrela 
cionada pero semi-independien 
te de la explotación de clase y la 
opresión étnica, los procesos de 
eliminación de cada una están in 
separablemente relacionados. 
Mientras la explotación de clase 
continúe existiendo, la mayoría 
de los miembros de un grupo ét 
nico dominado seguirán siendo 
explotados como miembros de 
las clases populares. Además, si 
la explotación de clase no es eli 
minada, las condiciones infraes 
tructurales que crearon la opre 
sión basada en criterios étnicos 

quedarán intactas, haciende- im 
posible la total eliminación ue la 
opresión étnica. 

De la misma manera, h. ':'x 
plotación de clase, casi por defi- 
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nición, no podrá ser eliminada 
mientras la opresión étnica conti 
núe existiendo. En términos eco 
nómicos la base para esta última 
es la superexplotación. Si los ac 
cesos diferenciales a los medios 
de producción, como un resultado 
de la opresión étnica, continúan 
existiendo en una sociedad, aún 
después de que la clase explota 
dora capitalista ha sido elimina 
da, la opresión de clase también 
continuará existiendo. 

A un nivel más práctico, la 
lucha simultánea contra la explo 
tación de clase y la opresión étni 
ca es una necesidad estratégica 
en la lucha contra cada una. La 
eliminación total de las dos exige 
cambios revolucionarios funda 
mentales en la superestructura al 
igual que en la infraestructura de 
una formación social, cuestio 
nando directamente la hegemo 
nía de las poderosas clases gober 
nantes doméstica e internacio 
nalmente. Es inconcebible que 
esta clase de dinámica pueda te 
ner alguna esperanza de éxito sin 
el consenso y el apoyo físico de 
las masas oprimidas en la socie 
dad en cuestión. El éxito de una 
revolución de clase puede ser se 
riamente afectado por la no-par 
ticipación de las clases populares 
de los grupos étnicos dominados. 
De un modo similar, el éxito de 
los movimientos de liberación 
con una base étnica está igual 
mente amenazado por la oposi 
ción o simplemente la no-partici 
pación de las clases populares del 
resto de la sociedad. 

Resumiendo, en una socie 
dad multi-étnica es imposible 
que una de estas formas de opre 
sión sea completamente elimina 
da mientras la otra continúa exis 
tiendo. Es más, en términos es 
trictamente estratégicos el éxito 
de un movimiento contra cual 
quiera de estas formas es cuestio 
nable sin el apoyo estratégico de 
porciones substanciales del otro. 
Todo esto indica la necesidad de 
alianzas entre movimientos crea 
dos para combatir contra estas 
formas de opresión. De manera 
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más importante, indica la necesi 
dad de lucha simultánea contra 
ambas formas de opresión para 
todos los movimientos implica 
dos en estas luchas. Para los gru 
pos étnicos, la lucha simultánea 
significa el desarrollo de la con 
ciencia de clase y la participación 
de las clases populares que los 
constituyen en la lucha de clases. 
En el caso de los movimientos 
populares revolucionarios, la lu 
cha simultánea implica el com 
promiso de eliminar la posición 
económica super-explotada de 
los grupos étnicos dominados al 
igual que el de poner fin a las ma 
nifestaciones políticas e ideo 
lógicas de la opresión étnica. 

En teoría, parecería que hay 
pocas barreras ( además de la 
oposición de las clases dominan 
tes) para la lucha simultánea con 
tra la explotación de clase y la 
opresión étnica. Los movimien 
tos revolucionarios populares 
que luchan contra la dominación 
de clase parecerían tener todas 
las razones del mundo para opo 
nerse a la opresión basada en 
consideraciones étnicas. En pri 
mer lugar, puesto que los miem 
bros de los grupos étnicos domi 
nados pertenecen mayormente a 
las clases populares, es de espe 
rar que los movimientos revolu 
cionarios populares incluirían 
automáticamente a estas perso 
nas como miembros. En segundo 
lugar, estos movimientos toman 
posiciones marcadas contra la ex 
plotación y la injusticia en cual 
quier forma y por los principios 
democráticos de autodetermina 
ción e igualdad material para to 
dos los pueblos. 

Asimismo, debido a que la 
mayoría de los miembros de los 
grupos étnicos dominados son de 
las clases populares, se esperaría 
que estos grupos étnicos, en su 
lucha por su completa liberación, 
buscasen establecer alianzas con 
los miembros de otros grupos ét 
nicos de la misma clase. Ade 
más, en este tipo de movimienj 
to hay un compromiso con 
principios democráticos y anti- 

explotadores, similares a .aque 
llos característicos de movimien 
tos populares, que tenderían a 
predisponer a los movimientos 
étnicos para que se opongan a la 
explotación de clase. 

Los factores anteriores han 
llevado a muchos observadores y 

participantes a la conclusión de 
que lógicamente debe haber un 
proceso natural de convergencia 
entre los dos movimientos y que 
la lucha simultánea surgirá del 
desarrollo de ambos. Por muchas 
razones esto todavía no ha suce 
dido. Aún en sociedades peque 
ñas, sólo raramente se han unido 
en una lucha común todos los 
sectores de las clases populares. 
En lo que resta de esta exposi 
ción se someterá a discusión que, 
por el contrario, existe la tenden 
cia a que los dos tipos de movi 
mientos entren en conflicto, co 
mo consecuencia de contradic 
ciones básicas en sus estructuras 
y en sus bases populares. 

Barreras a la lucha 
simultánea en 
contra de la 
opresión dual 

En general, los movimientos po 
pulares revolucionarios y sus ba 
ses populares emergen de la 
agrupación étnica dominante de 
una sociedad. Debido a que la 
opresión étnica usualmente no es 
experimentada directamente por 
los miembros de tales agrupacio 
nes, sus reivindicaciones de cam 
bios sociales, políticos y económicos 
están generalmente basadas en cri 
tenos de clase que afectan direc 
tamente a sus integrantes y des 
cuidan los asuntos de opresión 
étnica que no son pertinentes de 
manera inmediata al bienestar de 
sus miembros. A menos que 
la cuestión de la opresión étnica 
sea impuesta a la conciencia de 
las clases populares del grupo ét 
nico dominante, todo el comple 
jo de ideología racista desarrolla 
do a través de los siglos e interio 
rizado por estas clases populares, 
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cuestionar las instituciones so 
ciales, políticas y civiles dentro 
de las cuales el racismo ha sido 
estructurado. Ejemplo de esto 
puede ser la retención inadverti 
da, de una estructura estatal rígi 
da y centralizada después del 
triunfo de una revolución popu 
lar, en la que existen patrones de 
racismo institucionalizado. Aquí 
nuevamente, la incapacidad de 
los movimientos populares de 
enfrentar directamente esta ten 
dencia obstruye seriamente las 
alianzas con las clases populares 
de grupos étnicos dominados y 
las posibilidades de llevar ade 
lante la lucha simultánea. 

Los movimientos populares 
revolucionarios casi invariable 
mente apelan, tanto consciente 
como inconscientemente, a la 
identidad étnica de las bases po 
pulares. El llamado consciente a 
la identidad étnica puede efec 
tuarse para unificar facciones dis 
pares de clase en un frente popu 
lar, o tal vez lo que es más impor 
tante, para movilizar a miembros 

sión de clase como de la opresión 
étnica. 

Igualmente, los movimien 
tos populares revolucionarios 
tienden a no cuestionar la es 
tructura y el contenido de las par 
tes institucionales de la superes 
tructura dentro de la que operan. 
Esto a menudo los lleva a no 

---- Pensionados de la Mina R�ta, muchos coo silimsis y otras enfermedades 

permanecerá incontrovertido. 
Estas actitudes arraigadas inhiben 
el reconocimiento de las legítimas 
demandas de los grupos étnicos 
dominados y, por lo tanto, ope 
ran como una barrera a la alianza 
con las clases populares dentro 
de estos grupos y a la lucha simul 
tánea en contra tanto de la opre- 

Sept-<lic. 1984 15 



no concientizados de las clases 
populares. Por ejemplo, en lugar 
de intentar organizar a las masas 
populares de la periferia en con 
tra del imperialismo, impartien 
do conocimiento de la comple 
ja base clasista de este tipo de 
explotación, puede ser más fácil 
para el partido de vanguardia 
apelar al sentimiento de identidad 
étnica (nacional) de las masas y 

oponerlo a la opresión ejercida 
por otra nación. 

Por otra parte, los movi 
mientos populares clasistas gene 
ralmente apelan de una manera 
inconsciente a la identidad étnica 
de sus bases a través del lenguaje 
y la simbología usada para pro 
mover sus causas. La mayoría de 
la propaganda se expresa en el 
medio del grupo étnico dominan 
te, y la simbología (héroes, imá 
genes, canciones) utilizada para 
comunicar el rrensaje revolucio 
nario es usualmente etno-espe 
cífica. La tendencia de los movi 
mientos populares a emplear la 
identidad étnica de esta manera 
obstruve las alianzas de clase con 
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los miembros de las clases popu 
lares de los otros grupos étnicos 
y, por consecuencia, obstruye la 
lucha simultánea. 

Finalmente, la creencia de 
los miembros de movimientos po 

pulares y especialmente de sus 
vanguardias, basada en la inter 
pretación materialista vulgar de 
la historia, de que la eliminación 
de la opresión de clase es todo 
lo que se necesita para eliminar 
la opresión étnica, tiende a lle 
varlos a la conclusión de que las 
reivindicaciones de los grupos él 

nicos dominados son un obstáculo 
a la unificación de la lucha de clase. 

Estos reclamos, con base étnica, 
y los grupos que los patrocinan, 
son a menudo tildados de divisio 
nistas y rechazados al punto co 
mo contrarrevolucionarios. Esto 
puede tener el efecto de alienar 
seriamente a las clases populares 
de los grupos étnicos dominados. 
haciendo imposibles las alianzas 
entre los dos tipos de agrupacio 
nes y socavando la posibilidad de 
la lucha simultánea. 

Los grupos étnicos domina- 

dos y los movimientos que los re 
presentan en sus luchas contra la 
opresión, tienden asimismo a es 
tar estructurados de tal manera 
que inhiben las alianzas para la 
lucha simultánea contra la explo 
tación de clase y la opresión étni 
ca. Aquí el problema básico radi 
ca en que los aspectos más sobre 
salientes de la compleja opresión 
de los miembros de las agrupa 
ciones étnicas dominadas, se cen 
tran en la opresión que ellos ex 
perimentan como étnia. Es tan 
palpable esta opresión que, aún 
vislumbrando su superexplota 
c i ó n  como miembros de las clases 
populares, tienden a priorizar la 
eliminación del primer tipo de 
opresión por encima del segun 
do. 

Esta tendencia es exacerba 
da por el hecho de que todos los 
miembros de un grupo étnico do 
minado sufren la opresión étnica . 
sin importar su posición en la es 
tructura de clases (a pesar de que 
el grado en que se vean afectados 
pueda variar de acuerdo a su po 
sición de clase) . Por esta razón. 
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los movimientos contra la opre 
sión étnica usualmente abarcan 
una amplia base de clases a fin 
de ser los más grandes y pode 
rosos posible. La naturaleza mul 
ticlasista de tales movimientos 
inhibe severamente el desarrollo 
de la conciencia de clase y de la 
lucha de clases. El emprender tal 
lucha de clase significaría perju 
dicar la coalición multiclasista en 
la cual se basan estos movimien 
tos y sería visto por la mayoría de 
los miembros como divisionista. 
La alianza con movimientos po 
pulares revolucionarios y/o la lu 
cha simultánea, en este caso son 
relegados a segundo plano res 
pecto a la unidad dentro del mo 
vimiento étnico. 

Además, el liderazgo de los 
movimientos étnicos multiclasis 
tas es la mayoría de los casos bur 
gués o pequeño burgués. Las 
personas de estas clases son ge 
neralmente los miembros del 
movimiento con más poder polí 
tico y económico y al mismo 
tiempo los sectores más educa 
dos del grupo étnico. Con sus as 
piraciones de clase superior, es 
tas personas síenten intensamen 
te la opresión étnica. Sin embar 
go, no son objeto de la explota 
ción de clase. La hegemonía de 
estos sectores en el liderazgo de 
los movimientos de liberación ét 

nica hace que estos movimientos 
sean ambiguos e incluso hostiles 
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a la lucha de clases y,  como coro 
lario, se niegan a unificar la lucha 
con miembros de las clases opri 
midas de otros grupos étnicos . 

Los movimientos que lu 
chan por los intereses de grupos 
étnicos dominados tienen la ten 
dencia a adoptar doctrinas filo 
sóficas que representan un recha 
zo absoluto de aquellas sosteni 
das por los grupos étnicos domi 
nantes. En cierta medida, este 
factor explica la orientación so 
cialista de algunos movimientos 
de liberación étnica en países ca 
pitalistas tales como Bolivia, 
Guatemala, Estados Unidos. y la 
orientación capitalista reacciona 
ria de algunos movimientos de li 
beración étnica en países socia 
listas como V ietnam y Afganis 
tán. Otra forma de rechazar la fi 
losofía central del grupo étnico 
dominante es crear una nueva, 
como el comunalismo indígena, 
o el socialismo africano. 

Esta creación de doctrinas 
filosóficas opuestas o diferentes 
complica aún más el proceso de 
la lucha simultánea, porque las 
bases filosóficas para la confron 
tación de clase son a menudo re 
chazadas simplemente como la 
filosofía del grupo étnico domi 
nante. 

El blanco de las luchas de li 
beración de un grupo étnico do 
minado en una sociedad dada, es 
casi siempre el grupo étnico do- 

minante como un todo, al mar 
gen de sus distinciones de clase. 
Como una justificación para 
plantear una posición de lucha 
contra ese grupo, generalmente 
se desarrolla en el grupo dom i 
nado un complejo de estereoti 
pos y actitudes racistas dirigido 
contra los miembros del grupo 
dominante. El desarrollo de sen 
timientos extremadamente anti 
hlancos durante la fase del Na 
ciona lismo Negro ,  dentro del 
mov imiento de derechos civ i les 
afro-americano de los años 60 y 
principios de los 70. es un buen 
ejemplo de este fenómeno .  El ra 
cismo así desarrollado no distin 
gue entre las clases opresoras y 
las clases populares del grupo do 
mi nante.  Estas actitudes son 
otro obstáculo para la alianza 
multiétnica de las clases popula 
res y por supuesto para la factibi 
lidad de la lucha simultánea. 

Conclusión 

Vivimos en una etapa revolucio 
naria en que los oprimidos y ex 
plotados del mundo se están le 
vantando para afirmar su dere 
cho a una nueva sociedad v a una 
nueva visión del ser humano .  Es 
to será posible sólo cuando nos 
otros los oprimidos aprendamos 
a actuar al unísono en nuestra 
confrontación con el terrible po 
der del opresor. Para realizar es 
ta unidad, tenemos que enfrentar 
las contradicciones que han sepa 
rado aquellos de nosotros que 
definen el nexo principal de 
nuestra lucha como la explota 

' c i ó n  de clase de aquellos de nos 
otros cuyas luchas se han centra 
do en otras formas de opresión, 
sean étnicas, de sexo, etc. Nos 
otros en Nicaragua, y nuestros 
hermanos y hermanas en las lu 
chas revolucionarias de Guate 
mala ,  Zimbabwe, Angola, y 
Vietnam (entre otros) podernos 
atestiguar las dificultades en for 
jar esta acción unificada. La base 
de la unificación es la lucha si 
mult ánea.  un nivel de lucha que 
iremos alcanzando en la medida 
en que superemos las contradic 
ciones discutidas aquí. 
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